
Me siento 
perseguido 
como en los 
primeros 
tiempos del 
cristianismo
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Manuel Machuca

Que la Iglesia sea humil-
de, como un pequeño

“resto”,
en vez de confiar en el

poder y la seguridad.
Que sepamos caminar co-

do con codo con todos
los que buscan...

(Oración de los fieles)

omo cristia-
no, me sien-
to persegui-
do en Espa-
ña. A princi-

pios del siglo XXI, debo
ocultar mi identidad con-
fesional, porque no me
hallo cómodo admitién-
dola. La agresividad que
percibo es tal, que prefie-
ro algunas veces pasar de
puntillas por estos aspec-
tos tan íntimos de mi vi-
da. Y me veo reflejado en
algunos políticos cristia-
nos, que cuando les pre-
guntan en cualquier entre-
vista, abjuran de todo po-
sicionamiento, para de-
clarar que, al igual que el
voto es secreto, la religión
corresponde al ámbito de
lo personal.

Me siento perseguido
como en los primeros
tiempos del cristianismo.

Y a estas alturas de mi vi-
da, suficientemente abur-
guesado, horrorizado por
cualquier especie de sufri-
miento, no quiero ser en-
gullido por los leones en
el circo romano.

¿Y quiénes son los le-
ones que me quieren co-
mer? Para mí, no tengo
ninguna duda, es la jerar-
quía eclesiástica. Sí, me
siento perseguido en este
país, pero no por ningún
descreído, agnóstico,
abortista o adorador de
otra fe diferente; me sien-
to acosado por ellos. 

En Spe Salvi (Salva-
dos por la esperanza), la
segunda carta encíclica de
Benedicto XVI, el papa se
refiere al declive de la re-
ligión romana, en detri-
mento del cristianismo:
“El mito había perdido su
credibilidad; la religión
de Estado romana se ha-
bía esclerotizado convir-
tiéndose en simple cere-
monial, que se cumplía
escrupulosamente pero ya
reducido sólo a una “reli-
gión política””. Creo que
este texto puede invitar a
la reflexión, en referencia
a lo que nuestra Confe-

rencia Episcopal parece
que aspira a mantener, o
desgraciadamente echa de
menos de tiempos no tan
lejanos.

La jerarquía, palabra
que en España hace refe-
rencia a la Conferencia
Episcopal, sin necesidad
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En realidad no 
es la religión lo 
que está peligro 
en España,
sino su poder
político

de añadirle adjetivo algu-
no, así es el idioma, dice
que el catolicismo está
amenazado en España,
cuando en realidad no es
la religión la que está en
peligro, sino su poder po-
lítico. 

Gracias a Dios, dicho

con la justa sorna, los es-
pañoles no sentimos su
influencia a la hora de de-
positar nuestro voto. Por-
que en estas elecciones
pasadas, cuyo desenlace
desconozco a la hora de
escribir estas líneas, los
cristianos de izquierda no

van a votar al PP por mu-
cho que digan, ni los de
derechas van a dejar de
hacerlo, pero por ser de
derechas, no por ser cris-
tianos.

No obstante, sí que me
gustaría hacer referencia a
algunos de los aspectos en
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Un cristiano se 
diferencia de un 
no creyente 
únicamente 
donde pone la 
referencia
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los que la jerarquía ecle-
sial ha entrado en campa-
ña, que para mí empezó
hace bastante tiempo, y
no hablo de meses, sino
de toda una legislatura. Y
quisiera hacerlo como
cristiano. Lo cual, dicho
sea de paso, no me hace
mejor que nadie. Creo que
lo que diferencia a un
cristiano de alguien no
creyente es únicamente
dónde pone la referencia:
en un Dios que perdona, y
sentirse perdonado por Él,
o en el ser humano. Los
que nos consideramos
cristianos no somos mejo-
res que ateos o agnósti-
cos, ni tampoco que los
que sigan otra religión co-
mo trascendencia.

Para empezar, quisiera
tocar el tema del acoso a
la familia cristiana, por el
hecho de aceptar otras re-

alidades existentes. Reali-
dades que, dicho sea de
paso, están más que ins-
tauradas dentro de perso-
nas y familias que se con-
sideran cristianas. No se
puede hablar, como acer-
tadamente defendió José
Joaquín Castellón, en su
artículo “Modelos de fa-
milia y fe cristiana (Gru-
po Joly, 4 de febrero de
2008), de un modelo de
familia cristiana, sino de
criterios cristianos para
vivir en familia.

El Gobierno, cuyo ob-
jetivo es salvaguardar a
todos los ciudadanos que
viven dentro de su ámbito
de influencia, tiene que
ser sensible a todas esas
realidades existentes, y
que éstas queden dentro
de una legalidad en la que
ni se sientan discrimina-
das, ni constituyan un pe-

ligro para otras. Por tanto,
es obligación del Gobier-
no normalizar y dotar de
un marco protector a to-
das las formas de relación
que la sociedad, y no éste,
ha creado.

Pero como cristiano,
una de mis cualidades de-
bería ser la misericordia,
y no creo que sea miseri-
cordioso excluir a otras
realidades, no ya de las
reglas de convivencia, si-
no de algo que entiendo,
desde mis creencias, su-
perior. Siento que es algo
abominable, y por tanto,
anticristiano, expulsar de
mi religión a quien no es-
tá dentro de lo que se con-
sidera como única opción
válida. Recuerdo a tantos
cristianos divorciados,
que tienen derecho a reha-
cer sus vidas, a parejas
que no han pasado por vi-
caría, etc, etc. Mientras
Jesucristo se relacionó
con los excluidos de su
sociedad y dedicó a ellos
su vida, hoy es la jerar-
quía la que aboga por cre-
ar este tipo de escisiones.

Quiero hacer un aparte
con el matrimonio homo-
sexual, y con la homose-
xualidad en general. Y lo
hago recordando la devo-
ción de muchos homose-
xuales en mi tierra anda-
luza, por diversas imáge-
nes de su religiosidad po-
pular. Pero también quie-
ro hacer referencia a algo
que viví, en pleno apogeo
de este tema en nuestro
país. Por aquel entonces
visité una iglesia católica
de Medellín, en Colom-
bia, acompañado por mi
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buen amigo Pedro Amari-
les, niño de la calle que
fue y hoy destacado pro-
fesor universitario. Me
impresionó la devoción de
muchos homosexuales
por las imágenes que allí
se veneraban. No pude
evitar mi indignación, al
pensar que ellos sean con-
siderados personas de se-
gunda categoría, enfer-
mos que dicen algunos, y
que al parecer no tienen
derecho a ser felices y a
crecer como personas,
unidos a una pareja que
les ame. Dios es amor, pe-
ro parece que depende de
para quién. Dicen que el
problema es la palabra
matrimonio, porque hace
referencia a madre, y qui-
zás habría que recordarles
a los amantes de la lin-
güística cuántas palabras
han modificado su signi-
ficado, como consecuen-

cia de la evolución de la
lengua, que siempre es al-
go vivo.

Pero ya lo que ha col-
mado el vaso es su inter-
vención en campaña elec-
toral, recomendando no
votar a partidos que hayan
dialogado con el terroris-
mo. Me parece increíble
que hayan entrado en eso.
Por lo que parece, es lo
único que es importante
para ellos. No importa la
pobreza que sigue exis-
tiendo en este país, ni el
problema de la inmigra-
ción y sus consecuencias,
o las desigualdades socia-
les. Eso no es importante;
lo que importa es lo otro.

Sobre el tema del te-
rrorismo se ha escrito mu-
cho, y no voy a repetir ra-
zonamientos defendidos
por gente que sabe más
que yo. Tan sólo quisiera
entender que, como cris-

tiano, debo admitir el per-
dón por encima de todo.
Perdonar es lo que nos ha-
ce personas, y no saberlo
hacer nos causa heridas
muy difíciles de cicatri-
zar. El terrorismo ha sido
y es terrible, inútil, cobar-
de. Nos ha removido las
entrañas, nos ha indigna-
do, es denigrante, saca lo
peor de nosotros mismos,
y tiene un efecto retarda-
do del que una sociedad
tarda en recuperarse una
generación al menos. Pero
para la religión que dicen
defender, el perdón, el sa-
ber perdonar al enemigo,
no puede dejarse atrás,
por muy doloroso que es-
té siendo todo, y ello a pe-
sar de todos los que en
nuestra sociedad se com-
portan con cobardía dis-
frazada de equidistancia.
Ya se sabe que si la mal-
dad se impone en el mun-

Como cristiano, 
debo admitir el 
perdón por 
encima de todo. 
Perdonar nos 
hace personas
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do, no es por los malos,
sino por los tibios.

Resulta muy triste que
en una época tan infantil y
mediocre como la que vi-
vimos, en la que predomi-
na el “tú más que yo”, “tú
fuiste antes que yo”, etc,
etc, los obispos escojan
ese mismo camino. La ex-
cusa de Martínez Camino,
para hacerse obispo, sien-
do miembro de una con-
gregación en la que se re-
nuncia de forma expresa a
todo tipo de cargo ecle-
sial, salvo en tierras de
promisión, es precisa-
mente ésa, que España,
por su descristianización,
se ha convertido de nuevo
en tierra de promisión.
Patético. Y lo que hay de-
trás de este nombramiento
es lo de siempre: garanti-
zar que quienes manden
dentro de la Conferencia
Episcopal sean los mis-
mos, aun a pesar de que
haya que poner por delan-
te a algún obispo bona-
chón, que no se enfrente a
los de siempre.

El miedo a perder el
poder es lo que atenaza a
ciertos obispos, y eso les
hace echarse en brazos de
un partido político que, si
accede al poder, tampoco
les va a dar “mucha bola”.

Esta actitud de la je-
rarquía demuestra poca
perspicacia por su parte, y
da pie a la radicalización
también de los discursos
contrarios. Y no sólo a la
radicalización, sino a que
se justif iquen soflamas
igualmente patéticas, que
mezclan churras con me-
rinas y que facilitan la pu-

blicación de cualquier
discurso anti-eclesial, lle-
no de lugares comunes,
pedanterías y poses pro-
pias de una izquierda po-
co inteligente, que tampo-
co nos la merecemos.
Ejemplos hay, desgracia-
damente, a manojos en la
prensa todos los días.

Porque es, cuanto me-

nos esquizofrénico, el he-
cho de que el discurso de-
rechista de esos obispos
favorezca a la izquierda, y
el de los que mezclan je-
rarquía con religión, o
Iglesia católica con Jesu-
cristo, a la derecha. Todo
un monumento al despro-
pósito, arengado por una

miopía política propia de
la época en la que vivi-
mos.

Afortunadamente los
cristianos no se mueven
por lo que diga la jerar-
quía eclesiástica, y hoy
día, la iglesia católica está
más purificada que nunca,
aunque esté más lejos del
poder. Es más, cristiano

es seguidor de Jesucristo,
que fue condenado a mo-
rir por sus propios compa-
triotas cuando se dieron
cuenta de que no era el li-
bertador político que de-
seaban para zafarse de la
ocupación romana.

La pasión de Jesucris-
to, he llegado tarde con

Afortunadamente,
los cristianos no 
se mueven por lo 
que diga la 
jerarquía 
eclesiástica
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este artículo a las eleccio-
nes pero no a la Cuares-
ma, es la de un Dios que
enseña con su muerte que
la libertad del hombre es-
tá por encima de todo. No
es un Dios mágico e in-
fantil que tiene poderes
que para hacerle salir del
sufrimiento, sino que nos
indica que la coherencia

puede llevar a la muerte.
Por tanto, el cristiano de-
be rebelarse contra el su-
frimiento de otros seres
humanos, debe ser un lu-
chador de la paz y contra
la injusticia, y debe ver al
otro como a un hermano,
mucho más allá de su
pensamiento político o

creencias religiosas. Es
decir, como dice el jesuita
Adolfo Chércoles, “no se
trata de ver al otro como
un hermano, sino que el
otro te vea como un her-
mano para él”.

Ser cristiano, en mi
opinión, no es una mili-
tancia, sino un horizonte.
Porque los seres humanos,

ya lo hemos demostrado
bajo formas religiosas o
no, somos capaces de lo
mejor y de lo peor. Y no
sólo como comunidad, si-
no como individuos. Y no
pienso en nadie que no
sea yo mismo, que he sido
buen amigo algunas ve-
ces, y otras un verdadero

cabrón. Y esto se puede
compartir con muchos
otros credos religiosos, y
es compatible con actitu-
des y valores que están
fuera de cualquier creen-
cia. 

Nada está perdido, ni
nada está ganado teniendo
un determinado credo, o
sin él. Quien piense que
por el hecho de creer o
militar en algo está todo
dicho, es que está lleno de
prejuicios.

No obstante hay que
decir, en justicia de mu-
cha gente que no aparece
en los telediarios, que
existe otra iglesia. Una
iglesia llena de gente con
fe en Jesucristo, que está
implicada en movimien-
tos sociales, parroquiales,
que lucha contra la injus-
ticia, que acompaña al
que sufre, que está junto
al que lo necesita, sin pre-
guntarle si es de su mismo
credo o de otro. Gente que
trabaja y colabora en lu-
gares donde nadie se atre-
ve a ir, y movidos por
unas creencias, que sí que
se llevan en la intimidad
porque nunca son un obs-
táculo para la acción.

Gente que pasa de los
jerarcas, aun sabiendo
que muchas veces les uti-
lizan como coartada, gen-
te que sabe que eres lo
que haces y no lo que di-
ces, y que nunca habría
escrito este artículo. Y no
porque no sepa expresarlo
mejor, sino porque lo que
hace es mucho, mucho
más importante que lo
que yo pueda decir. ■

www.manuelmachuca.com

La pasión de 
Jesucristo 
enseña que la 
libertad del 
hombre está por 
encima de todo


